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            Tu pasado no es tu futuro.  


			ANTHONY ROBBINS, seminario «Unlimited Power» 




	    


	 	

	    

			 




		PRÓLOGO


		APOCALÍPSEX 


			 




			No tengo dinero ni recursos ni esperanzas. Soy el hombre más feliz  del mundo. Hace un año, hace seis meses, creía que era un artista. Ya no lo pienso, lo soy. 


			HENRY MILLER, Trópico de cáncer 


			 




			¿Puedes poner a cien a una mujer con tan solo tres preguntas? 




			El Apocalípsex no solo lo afirma, lo predice. 




			 




			• Pregunta número uno: ¿qué tal? 


			• Pregunta número dos: ¿qué haces?  


			• Pregunta número tres: ¿vienes a mi casa? 




			



			 




			La teoría al respecto está muy clara. Lo fundamental es que esté un rato buena y se trate de una completa desconocida a la que no hayas visto en tu vida. Si la miras a los ojos y le haces las preguntas con naturalidad, después solo tienes que dejarte llevar por la ley del mínimo esfuerzo. 




			Aunque necesarias, las tres preguntas no son lo más importante. Lo principal es lo que haces a continuación. Ahí es donde ella, en menos de diez minutos, verá la madera de la que estás hecho. Si pasas la prueba, después va todo cuesta abajo. 




			Mi primer Apocalípsex no cuenta porque lo ejecuté telefónicamente y además ya había chateado una vez con ella. Le hice las tres preguntas de rigor, me respondió a la última que no con un tono entre ofendido y sorprendido y cambié de tema. Después me limité a usar nuestro FDE: Fomenta, Detecta, Expresa1. 




			Tras una conversación de diez minutos en la que le salió la risita tonta, me dio las gracias repetidamente. ¿Gracias por...? Nunca me lo dijo. Dos días y siete renglones de chateo más tarde, me autoinvité a su casa y, una vez allí, nos pusimos a follar como animales. Si no te hablo de preámbulos es porque no los hubo. 




			Desde entonces pasaron días o incluso semanas durante las cuales ignoré la dichosa técnica devastadora infernal destruye galaxias. O hice como que me olvidé. En realidad, el condenado experimento me asustaba tanto que iba encontrando toda clase de excusas para posponerlo.  




			Poco sospechaba yo que mi primer Apocalípsex de libro de texto lo implementaría precisamente en un día de máximo bajón. Me encontraba en un parque, empapándome del primer borrador de Seductor, el libro de Egoland. Me sentía asocial y triste. Pero aquella joya del arte de ligar me gritaba: actúa, actúa, actúa... Justo en ese punto ocurrió lo que más temía. Un pivón de curvas y movimientos cegadores, arreglada como si se acabara de escapar de una fiesta en un yate, se acomodó con un libro en uno de los bancos. 




			Como he dicho, ese día no las tenía todas conmigo. Sin duchar ni afeitar, despeinado y con una mancha de huevo en la camiseta. Sin embargo, el libro de Egoland continuaba recriminándome que no despegara el culo de mi banco. «¿Intento hablar con ella o me quedo aquí sentado?», pensaba. Me sobraban razones para hacer lo primero y excusas para optar por lo segundo. El conflicto interior estaba servido.  




			A medida que el debate que mantenía conmigo mismo se intensificaba, también lo hacía mi ansiedad. Cada vez sentía más miedo. Llegó un momento en que el pánico se hizo tan intenso que me indignó. Ya podía ver los titulares: «Mario Luna, el primer científico de la seducción, acojonado por la posibilidad de entablar conversación con una desconocida».  




			Poco a poco aquella imagen tan poco favorecedora de mí mismo se me fue haciendo más insoportable que el miedo. Ignoraba qué parte de mi cerebro había desencadenado el ataque de timidez, pero fuese la que fuese, había que darle una lección.  




			«Querido Mario: le informamos de que ya no va a acercarse a hablar con esa desconocida. No. Ahora le va a hacer usted un Apocalípsex. Por cagado».  




			No se hable más... Recojo la mochila, abandono mi banco y emprendo mi camino hacia el de nuestra sexy devoralibros. Ella no me ve o hace como que no me ve. 




			Me siento a su lado. El tiempo se detiene. 




			



			 




			Mario Luna: Hola, qué tal. 




			Mujer Despampanante: Hola. 


			

			Mario Luna: ¿Qué haces? 




			Mujer Despampanante: Leo... 




			



			 




			Me enseña el libro que tiene entre las manos. Crepúsculo. Aunque solo he visto la peli, puedo imaginarme que la novela rezuma tanto o más romance. (Traducción: «Busco a un hombre que me enamore hasta hacerme creer en la magia»). 




			



			 




			Mario Luna: ¿Vienes a mi casa? (Silencio). 




			



			 




			Se lleva la mano a las gafas de sol y, lentamente, se las baja solo lo necesario para que pueda ver sus chispeantes pupilas. Si los gestos hablasen, el suyo estaría gritando: «¿Qué coño has osado decirme?». 




			



			 




			Mujer Despampanante: ¿Cómo? 




			



			 




			Cuando empiezas a sentir que el mar te arrastra, hay un momento en el que tienes que ponerte de pie sobre la tabla o pierdes esa ola para siempre. En este respecto, el Apocalípsex es idéntico al surf. Y este es ese momento. 




			El momento clave. El de sostener una mirada limpia y relajada, conquistar todo el aplomo del universo y ser un hombre. 


			 




			Mario Luna: Crecí justo ahí detrás —digo, señalando unas fincas a lo lejos—. Cuando veo a esos niños corretear, me cuesta creer que no soy alguno de ellos. 




			



			 




			He superado la parte más difícil. Según Ciarán, el inventor de la técnica mortífera, todo lo que tengo que hacer ahora es SER NORMAL. Para mi sorpresa ella me sigue la conversación. Y cuando me quiero dar cuenta, comienza a hablarme de sí misma. 




			Además, su respiración se ha acelerado, a sus mejillas fluye más color del habitual, se toca el pelo sin necesidad alguna y busca mi aprobación constantemente. 




			La última pregunta del Apocalípsex ha quedado sepultada en algún rinconcito de nuestra conversación que ninguno de los dos se molesta en evocar. Pero, como con ese talismán cuya magia sigue activa bajo varias capas de tierra, ambos seguimos sintiendo su poder. 




			



			 




			Mujer Despampanante: Hace calor... —dice ella a los pocos minutos. (Traducción: «Estoy cachonda»).  




			Mario Luna: Sí. Ya va apeteciendo algo fresquito —respondo—. Sígueme.  




			



			 




			Cuando llegamos a donde tengo aparcada la moto, sé ya en qué trabaja, que hoy es su día libre, que le pierde la novela romántica y otros detalles de interés. Se sube a ella sin rechistar y yo me alegro: por fin ve un accesorio de mí que no es completamente cutre. 




			A partir de ahí, todo es cuesta abajo: coronitas sobre la arena de la playa atardeciendo. Besos, abrazos y más besos. Conversación estimulante. Más besos. 




			



			 




			Mario Luna: Tengo hambre —le informo cuando se acerca la hora de cenar. 




			Mujer Despampanante: Sí, la verdad es que se hace tarde y yo mañana tengo que madrugar. 




			Mario Luna: ¿Sabes? Contigo me ocurre algo muy curioso... 




			Mujer Despampanante: ¿Ah sí? Cuenta...  




			 


			La abrazo con firme suavidad y, mirándola a los ojos, le digo: 




			



			 




			Mario Luna: No te conozco. Y, sin embargo, me resulta más natural seguir a tu lado mientras cenamos que separarme de ti. —Se trata de una verdad como un templo. 




			Mujer Despampanante: A mí también me pasa eso —admite ella—. Bueno, si solo es cenar, por qué no. 




			



			 




			La siguiente parada es en mi casa. 




			¿Después? Vino, velas, incienso, Loreena Mckennitt y un poco de impaciencia por su parte. Por impaciencia quiero decir que, de no haber contado con mi consentimiento, me habría violado igualmente. La experiencia fue tan impactante que casi nos enamoramos. 




			Tras esa noche nos dedicamos a intentar que lo nuestro funcionase. Y yo dejé de practicar mis Apocalípsex por un tiempo. 




			



	    


	 	

	    

			 


            
ADVERTENCIA 


			 


			Atención: el producto estará caliente después de calentarlo. 


			Etiqueta del Bread Pudding de Marks & Spencer  


			 




			Probablemente, tras la publicación de esta obra, el Apocalípsex dejará muy pronto de ser efectivo. Perderá su fuerza. 




			Si eres de los primeros en adquirirlo, corre: puede que aún llegues a tiempo. En caso contrario, inténtalo de todos modos: será una gran experiencia y no tienes nada que perder. 




			¿Cómo...? Ya... 




			Te entiendo... A mí también me costó reunir el aplomo necesario. Si crees que no estás preparado todavía, sigue leyendo. Quizá cuando termines este libro encuentres la confianza que ahora te falta. 




			Después de todo, mi situación no ha sido tan diferente de la tuya. De hecho, ha sido peor. 




			



	    


	 	

	    

			 


            INTRODUCCIÓN 


			
UNA VIDA DE FRACASOS 


			 




			Finalmente me metí el dedo índice en la boca y empecé a chuparlo.  Algo comenzó a moverse en mi cerebro, un pensamiento que se iba abriendo camino allí dentro, un invento completamente loco: ¿y si lo mordiera?


			Y sin pensarlo ni un instante cerré los ojos y apreté los dientes. 


			Knut Hamsun, Hambre  




			 


			

			No había sido un gran día... De hecho, no había sido un gran mes ni un gran año. Y, con toda probabilidad, ni siquiera había sido una gran vida. Al menos en lo que respecta a las mujeres. 




			Había seguido los consejos de todo aquel que estuviera dispuesto a darme alguno. Y, cómo no, había probado a «ser yo mismo», con resultados tan desastrosos como cuando  trataba de ser todo lo contrario. En cualquier caso, algo me decía que existía alguna clase de arte o ciencia que se empeñaba en darme la espalda. 




			Envidiaba con toda el alma a cuantos me hablaban del dolor que les había causado tal o cual relación. ¿Por qué? Porque para que tu pareja te las haga pasar putas, primero hay que encontrar una. Y yo estaba lejos, muy lejos de allí.  




			El mundo entero se mofaba de mí. La gente respetaba y compadecía a las víctimas del amor, pero no tomaba en serio a quienes el amor daba la espalda desde el momento en que uno llama a su puerta. 




			 


			
OTROS TIEMPOS 




			



			 




			No imaginas la de veces que me tacharon de pirado. 




			Por aquel entonces me hubiese conformado con que alguien me concediese que en la seducción existían pautas. Me habría contentado con que me dijesen: «Sí, Mario, yo también creo que el amor y la atracción son fenómenos que pueden estudiarse». Pero jamás ocurrió. Eran otros tiempos. 




			La atracción era ciega. Los donjuanes, seres inexplicables.  




			A los diecinueve había leído ya Diario de un seductor y Un héroe de nuestro tiempo, pero jamás había besado a una mujer. Por aquel entonces estaba loco por Varuna y, dos años antes, Lorena me había roto el corazón. Jamás había tocado a ninguna de las dos. Ni yo ni mi mejor poema.  




			Por eso escribía diarios, garabateaba esquemas, formulaba mandamientos. Leía Las memorias de Casanova. A veces podía olfatear el secreto. Intuía que debía seguir escarbando, que el tesoro estaba cerca aguardando a que algún osado lo desenterrara. Otros tiempos. 




			Tiempos donde Mario Luna no existía ni en mis fantasías más salvajes. Tiempos para los que la seducción no era ni ciencia ni arte. Tiempos en los que solo se vivía una vez. 




			Al cumplir los veintiséis, mi relación con las mujeres seguía siendo constante pesadilla. A veces pasaba meses, o años, sin acostarme con nadie. Alicia, la mujer que en ese tiempo daba sentido a mi existencia, me evitaba como a un inspector de Hacienda. 




			Tras fracasar con ella, cualquier simulacro de autoestima o ilusión que pudiera conservar se había esfumado por completo. Y aun cuando hubiera quedado algo, el día a día se encargaba de ir machacándolo, reduciéndolo a polvo, disolviéndolo en las brumas del olvido. Creía que lo había probado todo. 




			Estudié a fondo Don Juan, de Zorrilla; Días tranquilos en Clichy, de Henry Miller, El arte de amar, de Ovidio, o Cómo ligar con esa chica que tanto te gusta a la que le gusta otro, de Antonio Gómez Rufo. 




			Intenté ligar con mujeres en lugares públicos. Había recurrido a toda clase de artimañas para llamar la atención de aquellos seres con curvas explosivas que me impedían centrarme en nada constructivo. Me apunté a cursos de inglés, a clases de salsa, de teatro.  




			Había entrevistado a decenas de chicas atractivas preguntándoles por aquello que podría seducirles en un hombre. Me cansé de oír palabras y expresiones como: guapo, amable, atento, considerado, sincero, detallista, dulce, que piense en mí todo el tiempo, que me haga reír, que sea él mismo, que no sea un salido baboso, etc. 




			Consejos que jamás me llevaron a ninguna parte. Además, si algo estaba claro, es que yo era un salido baboso. Mis mejores polvos los había pagado. Menudos tiempos. 




			La vida tenía pinta de fiesta a la que nadie se había molestado en invitarme. Cuando no invisible, me sentía como uno de esos muñecos que vienen sin polla ya de fábrica. Ellas podían mostrar curiosidad, o incluso jugar conmigo, pero de ahí a reaccionar sexualmente había todo un abismo. 




			Aquel viernes, por ejemplo. Regresaba de mi ruta de representante y le envíe un mensaje de texto a treinta chicas diferentes. A todas les decía lo mismo: «Hola, soy Mario. ¿Qué tal? ¿Qué haces mañana por la tarde? ¿Te gustaría dar una vuelta conmigo?». Aquel fin de semana lo pasé solo, sin dar una vuelta con nadie. Tiempos horribles. Tiempos sin Sex Crack ni Sex Code. Tiempos sin Seductor, de Egoland. Tiempos eternos como el castigo divino. Tiempos congelados en un statu quo de frustración e ignorancia. Tiempos, llegué a creer, que me acompañarían durante el resto de mi vida. 




			Pero me equivocaba. El verano del 2001 viví una experiencia transformadora que cambiaría mi relación con las mujeres de repente y para siempre. En apenas un mes mi vida dio un giro de ciento ochenta grados. 




			Un trabajo infernal en una isla paradisíaca, veinticuatro horas de convivencia diaria con un grupo de seductores italianos y un puñado de mujeres de portada de revista que se renovaban semana tras semana. Esos fueron los ingredientes del cóctel explosivo que me convirtió en otra persona. 




			De repente, los héroes de mis novelas daban pena. La corteza de mi antiguo yo se estaba resquebrajando. Bajo su rugosa superficie, algo latía con fuerza. Mario Luna estaba a punto de nacer.  




			Entonces lo comprendí: «Solo se vive dos veces». La primera oportunidad ya la había desperdiciado. ¿Qué crees que iba a hacer con la segunda? 




			Podía haberme quedado de brazos cruzados, saboreando mi éxito, pero me habría parecido un pecado. A fin de cuentas, ligones hay muchos. Pero científicos de la seducción... ¡yo iba a ser el primero! 




			Cambiar mi propio destino no bastaba: debía ser capaz de afectar el tuyo. A partir de aquel verano, cada año ha sido un proceso de investigación continuo.  




			Ha llovido bastante desde que me juré convertirme en el mayor experto en psicología femenina de la Tierra. Ahora me gano el pan cambiando vidas. De entre ellas, la mía propia. Si quieres encontrar a alguien cuya existencia sea un reflejo de su propio credo, aquí me tienes.  




			Desde aquel verano mágico, he disfrutado de la compañía de un número de mujeres superior a lo que el decoro me permite recordar. He conocido a más seductores naturales por mes de los que tu vecino conocerá —y seguramente no reconocerá— en su paso por este planeta. He impartido seminarios de los que hombres adultos han salido llorando por no habernos conocido antes. He ligado por la calle con alumnos y, en un fin de semana, he presenciado cambios en ellos que sus amigos juzgarán como sobrenaturales. He trabajado directamente sobre cientos de personas e inspirado a miles de ellas con dos best seller publicados. 




			¿Satisfecho? No. He salido con leyendas internacionales de la talla de Ross Jeffries, Juggler, Tyler Durden o Papa, con quienes he tenido el privilegio de formarme directamente. De muchos otros, he estudiado su obra escrita y en formato audiovisual. 




			En general, he aprendido de todo aquel que tuviera algo que enseñarme. Y, por suerte, he podido rodearme de gente que tenía BASTANTE que enseñar. De hecho, trato casi a diario con titanes de la seducción como Egoland, Núcleo, Helio, Doctor Nevada, Fire, Angelus, Torio, Evil, Alfie, Atreiu, Wallace o Proven. Juntos hemos compartido toda clase de aventuras y, prácticamente desde que empecé en esto, nos reunimos con asiduidad para poner a prueba y perfeccionar nuestro sistema. 




			La de veces que habremos hecho y deshecho el rompecabezas femenino. Y ¿sabes lo más curioso? Con cada actualización, mi entusiasmo no ha hecho más que crecer. 




			Concíbeme, si quieres, como un niño absorto con su juguete favorito. 




			Cuando creo haber dado con el método definitivo, busco nuevas formas de simplificarlo o mejorarlo. Como un ingeniero enamorado de su obra, me veo arrastrado a seguir trabajando sobre cada una de las piezas, a hacer ajustes en sus engranajes, a continuar depurándolo. 




			Y esto, querido amigo, es algo que con la ayuda de los mayores expertos del mundo no he dejado de hacer durante años. 




			¿El resultado? Este libro. En él he condensado ese veinte por ciento de nuestro sistema que puede darte el ochenta por ciento de los resultados. Basándome en mi taller más exitoso y en el Método SC: el sistema de seducción más completo, preciso, eficaz y elegante que conozco, he elaborado diez sencillos mandamientos que mejorarán drásticamente tu relación con las mujeres. 




			Estos diez mandamientos no requieren ningún conocimiento previo y pueden, literalmente, ahorrarte años de aprendizaje. Tantos como me ha llevado a mí ofrecerte este producto.  




			Si eres un principiante, bienvenido a la Seducción Científica. De toda mi obra, te encuentras frente a la más apta para alguien que no ha oído hablar jamás de la seducción como materia de aprendizaje. 




			Si en cambio ya conoces nuestro sistema, quiero decirte que es un placer y un privilegio para mí contar con tu compañía de nuevo. En este libro encontrarás muchos de los principios que aprendiste en Sex Crack dispuestos en un orden y bajo una terminología más próxima al lector de la calle. Un buen ejercicio para ti puede ser, por tanto, encajar los mandamientos en el Método SC1 que ya conoces. 




			Espero, viejo amigo, que estos mandamientos te sirvan para reforzar tus puntos débiles y potenciar los fuertes. Si hubo algo que no entendiste o no llegaste a interiorizar con mi trabajo previo, es probable que a lo largo de estas páginas oigas muchos clics de piezas encajando en su lugar.  




			Para despedirme, a ambos quiero deciros que, tras una vida dedicada a estudiar y enseñar la seducción, mi principal conclusión es esta: ¿Por qué perder tiempo en reinventar la rueda? El camino que yo he recorrido sirve para que tú no tengas que hacerlo. Parte del punto en que yo lo dejé. Y busca la mejora constante... Persigue el Kaizen.  
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KAIZEN: MEJORA CONSTANTE 


			 


			Una meta es más que un sueño: es un sueño sobre el que se trabaja. 


			LEOPOLDO FERNÁNDEZ PUJALS, fundador de Telepizza, «Manual de formación de directivos» 


			 




			La guerra había devastado Japón. La situación no era prometedora: millones de desocupados, viviendas e industrias destruidas y una inflación galopante. Las pérdidas materiales rondaban la cuarta parte de su riqueza nacional.  




			Sin embargo, en apenas tres décadas, la maltrecha isla pasó de país derrotado y arruinado a convertirse en la segunda potencia económica mundial. A este fenómeno se le conoció como «el milagro japonés».  




			¿Qué lo hizo posible? ¿Qué secreto esconde ese pueblo obstinado y soñador? La mejor respuesta quizá sea una palabra: Kaizen. O, como lo bauticé en mi obra Sex Code: el principio de «mejora constante».  




			Sin él nunca habría recorrido el fascinante camino que me ha llevado hasta ti. Sin él tú no estarías leyendo este libro. Su origen hay que buscarlo durante la estancia en el Japón de la posguerra de William Edwards Deming y otros especialistas como él en métodos de trabajo y control estadístico de los procesos. Entre otros logros, Deming formó a cientos de ingenieros, directivos, estudiantes y vio sus conferencias copiadas, editadas e impresas en japonés.  




			El cóctel de conocimientos y visiones generó una nueva forma de entender el progreso que llevó a la economía y a la industria de este país a una auténtica revolución.  




			Podemos, pues, afirmar que el principio de mejora constante nace de la fusión de los respectivos puntos fuertes de dos culturas muy distintas: 




			 




			• La metodología analítica occidental, basada en la racionalidad más estricta. 


			• La milenaria filosofía de superación japonesa, deudora de la inteligencia emocional propia de Oriente. 




			 




			Pero ¿en qué consiste la estrategia Kaizen de mejora constante? «¡Hoy mejor que ayer, mañana mejor que hoy!» es el lema de este principio milenario. En otras palabras: las cosas siempre se pueden —y deben— hacer mejor. Por tanto, ni un solo día debería pasar sin llevar a cabo una cierta mejora.  




			Y su aplicación es bien sencilla. Toma, por ejemplo, cualquier aspecto de tu vida o persona. Hazlo útil y eficaz para algo que quieras conseguir —como despertar miradas de interés en las mujeres con las que te cruzas por la calle—. Cuando lo logres, pregúntate: «¿Cómo puedo mejorarlo?».  




			Las respuestas que surjan las llevas a la práctica hasta que logres optimizar dicho aspecto y, una vez hecho esto, pregúntate cómo podrías perfeccionarlo más aún. 




			Siempre encontrarás alguna respuesta, y esta será la que guiará los siguientes pasos que tomes. La clave consiste en no dejar de preguntarte JAMÁS cómo puedes seguir mejorando algo, por mucho que ya lo hayas perfeccionado. Sí, lo has oído bien: JAMÁS. 




			Te pondré un ejemplo. Supón que quieres dominar un idioma, alcanzar la maestría de un deporte, mejorar tus hábitos alimenticios o ser más competente en tu ámbito profesional. Mi pregunta es: ¿crees que durante un año podrías mejorar un simple uno por ciento al día? No parece tan difícil, ¿verdad? Sobre todo al principio. 


			

			Pues bien, solo necesitas eso. Da con aquello que puede hacerte mejor y al cabo de un año te encontrarás con una sorpresa. Serás un 3.778 por ciento más competente. 




			Obviamente, en ciertos ámbitos alcanzarás un punto en el que llegar a ese uno por ciento de mejora te costará más y más. Llegará incluso un momento en el que te verás obligado, bien a reducir el porcentaje de progreso, bien a aumentar el intervalo de tiempo requerido para obtenerlo.  




			La buena noticia es que para cuando esto ocurra estarás mucho más cerca de tu potencial y probablemente serás un fuera de serie. 




			En otras áreas más sinérgicas, como la del dinero por ejemplo, ni siquiera tiene por qué haber un tope. Así es, a fin de cuentas, como algunos banqueros e inversores se forran. 




			Simple, ¿no es cierto? ¿Entonces? ¿Dónde está el problema? ¿Por qué no aplica todo el mundo el principio de mejora constante? 




			Personalmente, no he conocido mejor enfoque para generar toneladas de cambio positivo y duradero en mi propia vida. Aun así, debo confesarte que a menudo lo he descuidado, cuando no dejado totalmente de lado.  




			Y a poco que mires a tu alrededor te percatarás de que se trata de un principio bastante desatendido por la gente en general. ¿Por qué? La causa hay que buscarla en la mentalidad cortoplacista que nos incita, una y otra vez, a subestimarlo de un modo tan insultante como comprensible.  




			Insultante porque es, con toda probabilidad, el principio que más puede ayudarte a progresar en prácticamente cualquier aspecto de tu vida. Comprensible porque, cuando estás optimizando algo constantemente, los cambios resultan apenas perceptibles.  




			Pero insisto: el poder del principio es monstruoso. La razón es que se basa en producir cambios acumulativos. Esto es, cada mejora se edifica sobre TODAS aquellas realizadas con anterioridad. ¿El resultado? A corto plazo, inapreciable. A largo, evolución que hará del producto —o sea, de ti— algo irreconocible.  




			¿Mi consejo? No caigas en la trampa de subestimarlo. Incorpora a tu vida, desde ya, la filosofía Kaizen. Y, desde luego, aplícala en tu progreso con los diez mandamientos. Funcionó con Japón. ¿Por qué no lo iba a hacer contigo? 
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CÓMO USAR LOS 10 MANDAMIENTOS 




			 




			Haré maravillas que no han sido hechas en toda la Tierra, ni en nación alguna.  


			ÉXODO 34, 10-28


			



			 




			Estas son las instrucciones para sacar el máximo partido de los mandamientos: 




			



			 




			• Lee y comprende los diez mandamientos. 




			• Después de cada interacción con una mujer atractiva, hazte estas tres sencillas preguntas: 




			¿Qué mandamientos he aplicado mejor? 




			¿Qué mandamientos no he aplicado o aplicado peor? 




			¿Qué voy a cambiar la próxima vez? 




			• Repasa a menudo aquellos mandamientos que consideres que más necesitas trabajar e imagina formas de aplicarlos más y mejor en tu propia vida.  




			



			 




			
PECULIARIDADES DEL LIBRO 




			



			 




			A largo de este manual es posible que algo te llame la atención. Me refiero a que, con frecuencia, verás que cito y reitero los mandamientos tal y cómo han sido formulados.  




			Por ejemplo, en lugar de decirte: «Controlar tu fisiología puede ayudarte a disfrutar el momento», puede que te diga algo como: «Controlar tu fisiología puede ayudarte a respetar el Mandamiento 1.º Disfruta el momento». 




			O, para hacerte ver que «tener algo mejor que hacer te permitirá lograr que el resultado de una interacción no te afecte», quizá te comente: «Tener algo mejor que hacer te permitirá cumplir el Mandamiento 10.º Haz que te resbale». 




			Si esto llegase a chocarte en algún momento, quiero anticiparte que no se trata en modo alguno de un descuido por mi parte. Confía en mí. Tiene un propósito.  




			



			 




			
SOY UNA MUJER, ¿QUÉ HAGO? 




			



			 




			Apreciada lectora: Aquello que hace que tú te vuelvas loca de deseo por un hombre es, por lo general, distinto de aquello que hace que tú le pongas a él.  




			Como bien sabes, ellos valoran mucho cosas como el físico, o el físico o, por ejemplo, el físico. Y aunque a una nunca le amarga un dulce, has comprobado que en tu balanza hay cosas que pesan tanto o más que el físico. Si tu experiencia aún no te lo ha demostrado, descuida: lo hará. 




			Pero... ¿qué cosas? Algunas las tienes muy claras. Brad Pitt, Johny Depp, George Clooney, Antonio Banderas, Eduardo Noriega o Robert Pattinson son maromos muy, pero que muy interesantes. Como mínimo.  




			Pero... ¿y ese otro? ¿Qué me dices de ese que no era ni guapo, ni rico, ni famoso, ni influyente pero que ha sido capaz de traerte de cabeza? ¿Qué tiene ese tío? ¿Qué es lo que te pierde de él? 




			Si quieres desenmascarar en qué consiste ese «algo», «magia», «rollito», «morbo», «magnetismo», «chispa», «piquito», «palique» o «encanto» de esos casanovas que no habitan en portadas de revistas, sino en tu propio mundo, te encuentras frente al libro indicado. 




			Gracias a él podrás conocerte desde un ángulo nuevo. Contarás con una mirilla a través de la que espiar tus instintos más profundos. Sabrás decidir mejor entre cuándo dejarte llevar por los impulsos y cuándo ser sensata.  




			Además, por primera vez, descubrirás sus armas. Las de ese príncipe que tanto te da que pensar. Aprenderás que a veces se siente igual de perdido que tú e, incluso, que en el fondo no buscáis cosas tan distintas. Y, sobre todo, reconocerás antes al verdadero Ganador y lo que él espera de ti, para que no se te adelante «la que siempre se adelanta».  




			Aprenderás no solo a detectarlo, sino a reivindicarlo. Tanto si lo acabas de conocer como si llevas compartiendo con él toda una vida, podrás ahora exigir que tu hombre «te haga volar» como solo puede hacerlo un verdadero seductor.  




			A lo largo del libro verás que me dirijo a él. Lo he hecho hasta ahora y lo seguiré haciendo a partir del próximo capítulo. Pero, en realidad, también te estoy hablando a ti. Y ese, querida amiga, será nuestro secreto.  




			Así que... ¿de dónde nace esa magia que no puedes explicar? Sigue leyendo. Estás a punto de descubrirlo.  




			



			 




			LA META: ACTIVAR SU PUNTO GG  


			 


			El punto más erógeno no se escribe con «c» de clítoris.  


			Se escribe con «e» de emoción.  


			Taller «Comportamiento magnético», Zurich, 2010 


			 




			El león se queda hipnotizado contemplando a una gacela. Los pájaros se sienten impulsados a cantar por las mañanas. Las hormigas construyen hormigueros sin deliberarlo. Y a ti, que estás leyendo esto, se te dilatan las pupilas cuando te cruzas con ese pivonazo. 




			Puedes decirle algo, tropezarte con su bolso o hacer como que no la has visto. Eso son acciones que controlas tú. Pero si decides hacer que deje de atraerte, el asunto empieza a complicarse. Ahora bien, ¿qué ocurre con ella? 




			Como tú, tampoco puede elegir lo que le acelera el corazón1. Al igual que a ti, sus genes la han programado para responder a ciertas cosas. A diferencia de ti, no es a las tías buenas. De hecho, ni siquiera es a los tíos buenos. Al menos, no en la misma medida.  




			Entonces ¿qué es lo que la vuelve loca? Respuesta: lo que a ella de verdad la pone a cien es... El Ganador Ganado2... 




			Cuando vivíamos en cavernas e investigábamos el fuego, a ellas les perdía el Líder de su Tribu, cuanto más enamorado, mejor. A día de hoy, aunque el mundo ha cambiado mucho, sus instintos ancestrales no lo han hecho. De ahí que el Ganador Ganado, su equivalente actual, sea el único capaz de activar su Punto GG. 




			A diferencia del Punto G, que se estimula a partir de ciertos resortes físicos, el Punto GG responde solo a mecanismos psicológicos. Por eso resulta mucho más poderoso. 




			Pero las diferencias no acaban ahí. Contrariamente al simplón G, el Punto GG es una moneda con dos caras. En una aparece la palabra Ganador. En la otra, Ganado. Basta que cualquiera de ellas se deteriore para que tu cotización baje. Descuídalas ambas y caerá en picado. 




			



			 




			
SU HOMBRE GANADOR 




			



			 




			Así que allá va la primera pregunta: ¿te consideras un Ganador? 


			

			Puede que ya lo seas y solo necesites enterarte. Quizá aún no hayas llegado ahí, pero con un poco de dedicación y constancia vas a adquirir la capacidad de «hacer como si lo fueras hasta que lo seas» de verdad. 




			A fin de cuentas, la semilla de todo logro existe mucho antes de que sus brotes sean visibles. Pero es cuando no has hecho más que sembrar esa semilla que tu fe en ti debe imponerse a la de quienes solo creen en lo que ven y en lo que tocan. Para ellos aún no eres un Ganador y, como te tomes en serio sus creencias, estas actuarán como lastres. Te arrastrarán hacia el fondo del océano de la mediocridad. 




			Pero no va a ocurrir. Tú has tomado la férrea decisión de aplicar el principio «Kaizen: mejora constante» a las áreas más importantes de tu vida y, solo por eso, sabes que «el éxito ha comenzado ya». Aun cuando nadie lo sepa aún. 




			Esa es la buena noticia. No hace falta que hayas alcanzado un enorme triunfo profesional o personal para comenzar ahora mismo a sentirte un Ganador. El secreto está en que actúes, desde YA, como esa versión de ti mismo capaz de conseguir lo que se proponga. Tú y yo sabemos que está ahí.  




			Y recuerda: lo importante es que ella te perciba como un Ganador. Lo crucial es que lo hagas «tú». En el «Mandamiento 4.º Créetelo» te explico por qué. 




			



			 




			SU HOMBRE GANADO 




			



			 




			Pasemos ahora a la segunda pregunta: ¿qué ha hecho ella para ganarte? O si prefieres enrevesarla un poco más: ¿qué has hecho tú para hacerle sentir que te ha Ganado? 




			Recuerda que, por definición, no se puede seducir a alguien que está desesperado por ligar. Si ella percibe que te tiene en el bote antes de que empiece la partida, ¿cómo sentirá que te ha Ganado? Sin esfuerzo por su parte, no va a hacerlo. Es más, incluso cuestionará que seas un verdadero Ganador. 




			¿Por qué? Porque al regalarle tu interés le estás indicando que le basta con estar buena. El problema es que al auténtico Ganador le sobran las tías buenas3. Ante la avalancha de opciones que le desborda, para interesarse por una mujer esta debe demostrarle algo más. 




			Recapitulando, una persona solo puede sentir que se gana a otra en la medida en que percibe que esta tiene opciones y que la atracción generada en ella es el resultado de algún tipo de mérito o esfuerzo. 




			La clave es: ella debe ganarse cada uno de tus avances. En el «Mandamiento 6.º Explota sus méritos» aprenderás a llevar este principio a la práctica. 




			



			 




			
SU GANADOR GANADO 




			



			 




			Resumiendo: a ti te gustaría narrarles a tus amigos cómo te has ligado a esa tía buena. A ella, en cambio, ¿qué la hace volar? Lo que le hace despegar los pies del suelo es sentir que... HA GANADO UN GANADOR. 




			Eso, y no otra cosa, es lo que le quiere contar a sus amigas. Tatúatelo.  




			Con esto en mente, te encuentras ya preparado para avanzar. Los siguientes diez mandamientos no son sino poderosos atajos para estimular su sensible Punto GG4.  




			Y ten presente que si acatados por separado obran maravillas, aplicados los diez en sintonía van a hacer estremecer de deseo a las mujeres que se crucen en tu vida.  




			De un modo que no han experimentado antes.  
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